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CoTiietitkrio^ 
En la terraza del Bar Kiosco. Eu 

esta terraza y en un velador hay 
unos señóles gravea, muy graves, 
(no rnerefiero a la salud, sino al ca-
ra'iter de todos esos señ'ires) que no 
dicen tonterías ni muclio meiios 

La tertulia está muy animada, 
pero ninguno rie, ni escupe, ni cri­
tica . . . oigamos. 
—Es una sandez señoies.-dice uno 
de ellos, que no tengamoi, ni hava 
donde encontrar timbresdel e-ita iu, 
como sé necesiten, letr is pa'-a gir.js, 
de cantidades necesarias ni contra, 
tos de inquilinato, de valor preciso, 
ni . . . 

, —Calle, hombre calle. Eso tiene so 
lución;-dice un viejete apergami la-
do, y que siempre ostenta en jus la 
bios la terminación de una t.i^-xrnmn 
y continua,-Ayer prpcisamenre vi 
girar por una cantidad insignifi 
cante, un montondto de letra-i a un 
mismo individuo. 

Interrumpe un señor gor lo y co 
Inrado,-Claro esta, se extiendan v:i-
riás letras de menor canti l i 1 h ista 
completarla precisa y . . .. paz.crisii 
—Qué bonito ¿verda l? dice el Sr. " 
apeigaminadcipues ostimos íces­
eos! aunque adviert« que es:) a mi 

. me tiene .sin cuidad), pueí no giro, 
ni hago contratos, nigist )rim")i'-i3 ; 
—Del Estado, hombre, interru u m 
Un st ñor de luto y el qu! foi-mni, 
unaenormídad de agu ir lie ite 

Ni el chistecito malo consigue 
nna sonrisa, no obstante yo lo. toco 
aqui por si suena . . . 

—.^m* • — 

Unas niñas pasean cauce adelante 
mientras las,jamonas mnnnnran de 
todo. Que atan ¡Dios mió! " Kl chis­
morreo es placer de mujer" ha di­
cho no recuerdo quien. 

Utras señoras, muy sentaditas 
comen sandias, beben gaseosas y 
hablan . . . 
Una voz:—Diréis lo que gustéis pe 
ro siel Circo que sehunlió el domin 
go llega a traer mas consecuencias 
tenemos un dia de "luto. ¡Fi,gurate 
que mueren la mitad de los qne ca­
yeron entre laa tablas del gradeiio! 
¿que ooiirreV 

Otra voz—Una gran desgracia, 
lo comprendo, pero de la cual no 

. hubiera sido nadie responsable. 
Tercera voz—^¿Como que no? ¿Por 
q uó? 
Vinz segunda—Pues muy sencillo. 
Si vas por la calle y se desprende 
un balcón y te mata ¿a quien ai:ha-
cas la responsabilida i? 
Voz primera—Al dueño lie 1 i fin.-.a, 
al que haya visto que aqneÜc no 
estaba muy seguro, o en to lo caso a 
mi mism^, por que ¿quien ni» m m-
dabaa mi pasar por debajo (ÍH un 
baltídn en e) momento de caeise? 

Segunda voz -Pues por eso es mejor 
cal ar cuando no se sabe el por 
qué de una cosa. 
Tercera voz—Tienes razón pero, 
que quieres que te d iga . . . no lo 

veo esto muyclaro. 
Las voces de las chismosas se 

PIHI-den p.amino adelante, yo conti­
nuo haciimdo versos a Ja tuna. 

E l I n q u i e t o In&enioso 

M o s a i c o s 

N u e s t r o s R e p o r t a g e s 

Elonefa y Ganelera íe 
Al pasear por las frondas de la Alame­

da, viene a nuestra mente la idea de la vo ­
lubilidad del ser humano. 

Solo porque la Alameda fué un paseo 
típico, en ei que nuestros antepasados de 
calíón corto y miriñaque se dijeron pala­
bras de amores mientras el agu-T cnrria por 
la acequia, debÍ-IMO.s conservar y rohüste-
cer el cariño hacia e sos corpulentos árbo­
les, arcaicos y legendarios como la vida 
misma del pueblo. 

Estos descendientes de aquellos rudos 
y leales antepasados, estos muñecos de 
'chanchulio" y "garlón" ¿qne enti­

enden de estirpes ni de recuerdo-? 
En sus pobres cerebros, llenos de timos 

y camelos N O retruena mas idea que el re­
cuerdo de los pistones de un citroen-

Los árboles de la Alameda, Uoran éste 
olvido y esta postergación. . . . 

iWi ní]D]i3 e]tá mmús 

Tiene nuestro j^rdin tres aspectos que 
por lo dispares, le hacen iriterosante. 

Por las mañanas, a la sombra de los ár­
boles si es verano, o cara al -)ol si es in­
vierno, uaos viejecito-Í hablan de su> tiem­
pos, mientras la estatua mutilada de la 
fuente rié las perlns de las gotas, y una 
mariposa blanca ruela y se para y torna a 
volar. 

Entra un guar lia, se .quita la gorra y se 
sienta en un banct). Unos niños juegan y 
el l ielo azul... muy azul, abre .su ojo inmen­
so sobre el pu'blo bueno. 

Por la tar.ie pasean las señoritas, y co­
rren los chicos y se enfurece un guardia y 
en el banco que ocuparon por la mañana 
Irts vifjos se sientan en ésta hora de la cai-
da de la tarde, los prohombres que hnblau 
de leyes y discuten de arte y de política. 

E n estas horas de la tarde, es cuando más 
antipático resulta ei jardín. 

Por la noifie, a la luz de los focos eléc­
tricos, tiene un encanto mag^niñco. Va no 
hay niños, ni criadas; jóvenes abogados 
que no t(TMAN café y en el banco de los 
viejos y de los políticos, hay unos novios 
que se miran a los ojos y sonríen. 

Ese baiico, si hablase, sería una verda­
dera enciclopedia. 

La no:he es luminosa; el disco un poco rojo de la Luna, se asoma curioso sobre 
nuestras cab-^zas, mientras por las laderas del Castillo, suben los cofrades llenos de^fe, 
y la campanita suena CHUTARINA • " ' .^ • 

Huele el ambiente a flotea, a risas de mujer y a emaníiciün''s agradab.lda^.i:*r*:.'' . 
' Subimos leíita letite. E n todas las casas, limpias y bancas , hay alegría y cotñilonas; -

sé o y e l ru iru, f o rte>.io de un gramófono, lo-̂  sones de una música . que toca por el 
pueblo, y e rn-guear de una gui t -RIA que deja estelas de melancolía. 

h.nel pulpito de la ermita, predica el Cura pari-oco Sr. Campos; nuestra Virgen her­
mosa, s )nrie maternal, y un fraile cruza el prí-sbiterio encendiendo unas velas. 

S ' l i n o s a l a plazuela del -Santuario. Desde alli se contempla el pueblo inmenso 
mientras el gra nófono sigue sonando insistente y una copla bonita dé amores acompa­
ña al rasguear de la guitarra. 

F.l Marques del Arabi, 

ña Carretera de Cándete. 

D e igual forma que el jardín usurpó el 
puesto a la Alameda, nosotros creemos 
que 'a Carretera de Caud.pte usurpará el 
privilegio al Parque y el Jardin. 

En el centro del pueblp, tiene la Carre­
tera de Cándete una simpatía incons­
ciente que alegra. 

Quiíás sean los puentes o tal vez el fra­
gante verdor de la huerta; ttias es lo cierto 
que ya es pasao obligado en las tardes so ­
leadas del invierno. 

La Carretera de Caudete sube serpen­
teando hacia el monte y allá en lo alto d e 
él deja el adiós de su despedida en las co ­
pas alegres de un pinar. 

Desde Ins Altos de Cándete se vé al pue­
blo simpáu'co; por entre los parJos tejados 
se destaca la inmensa mole de la Iglesia 
Nueva, con sus listas azules y blancas. 

F. Marthiez Verdu y A. Polo Carreres 

Produc tos K O D A K 
Exclusivo 1 Bazar Yeclano 

' Eatada ñzorln 

Elogiarte pretendo; pero si mí prosa n o 
fuese todo lo bonita que tú mereces, per­
dona mi os^dia í^üe no mira obstáculos y 
solo se somete-ante tu belleza. 

Radiante y exnlendornso es el conjunto 
eht^tico de tu figpríi- Las divinas rimas 
de Bícquer parecen inspiradas por ti; sin­
tetizas su musa, unas'Veces altiva y otras 
sumisa . . . eres la incertidumbre; p o s e e s 
e l e t e r n o enigma. 

Tus ojos brujos, magnetizan a todo el 
que sedi'ínto, se liega a beber el hechizo 
que riespide la di-^fanidad límpida de ellos. 

¿Que tienen que tan hondo llegan? 

F. Mimos 

ONGLINA 
Brillante especial para belleza de 
l a s uñas Perfumería Oriental 


